La Dora Paiva, ejemplo de Mujer para todas y todos
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A finales de la década del 50 apareció en los barrios Pueblo Nuevo y Aldea de la Ciudad de Artigas una mujer, que usaba pollera pantalón y andaba en bicicleta. Para aquella época eso ya de por sí rompía las costumbres femeninas clásicas.Por eso nos parece que en el Día y en el Mes de la Mujer, Dora, es una referencia de coherencia que nos convoca a la reflexión y a nutrirnos de sus ejemplos de vida.Adela y yo, fuimos sus ahijados de casamiento,- junto con un salteño, Armando Aguirre, un militante de la vida,- queremos compartir estas reflexiones, estas miradas desde su cercanía, apenas algunas, queda una vida para seguir.Se llamaba Dora Paiva, hija de una familia de productores familiares, de Cipriano Paiva y Leonor da Silveira.
 Nacida a orillas del Arapey en 1931, nos cuenta Susana, su sobrina. Viene a Montevideo a estudiar Asistente Social en la Escuela Católica de la época.Los Grupos deEconomía HumanaEn Montevideo se vincula en aquella época con una generación de militantes cristianos que integraban los Grupos de Economía Humana, formando los Equipos del Bien Común, inspirados en un cura dominico francés Louis Joseph Lebret que promovía la economía humana.Vuelve a Artigas a fines de la década del cincuenta, después de estudiar en Montevideo. La conocimos en los barrios Pueblo Nuevo y Aldea donde se fue a trabajar socialmente por la Parroquia.  Promovió la JOC (Juventud Obrera Católica) con los jóvenes que vivíamos en esos barrios. Nos hablaba de la dignidad del trabajador. De la importancia de participar en la organización de los trabajadores, en la defensa de sus derechos. Por allí descubrimos a José Cardijn, un cura belga que defendía a los trabajadores en Europa y organizó la JOC en muchos países.La JOC y los trabajadoresLa primera ocupación de las viviendas de la Comisión Nacional de Damnificados realizado por el Sindicato de la Construcción en Artigas, va a encontrar en Dora un apoyo y aliento para su desarrollo. Además de la atención a los barrios más carenciados hacía una apuesta fuerte a la organización sindical de los trabajadores.No hacer turismo entre los pobresDecía que no se podía hacer turismo entre los pobres.  Se integró desde muy joven a la Fraternidad de  Charles de Foucault, que la hacía sentirse “hermanita de los más pobres.
 En  los Equipos de Economía Humana, querían transformar las empresas en comunidades de trabajo. Visto hoy con los ojos de más de cincuenta años, Dora ya anunciaba como era posible, en un contexto político favorable, las empresas recuperadas, las cooperativas de trabajo, la autogestión.La  Parroquia de Artigas estaba a cargo del Párroco P. Marcelo Mendiharat, alguien con una sensibilidad social que provenía de su fe en un Evangelio liberador. Fue por mucho tiempo  el Asesor espiritual de Dora. Luego Marcelo fue también Obispo de Salto.Salto, La TabladaDespués de un tiempo Dora se marchó a Salto a vivir en un rancherío, La Tablada, un barrio de cosechadores de naranjas, cortadores de caña de Bella Unión y de cuando existía el Ingenio de caña, de Ancap,  El Espinillar hoy lo llamarían un asentamiento. Allí fue organizando con los vecinos y vecinas la Cooperativa de Viviendas y sus luchas por regularizar esos terrenos.Nos dice el Escribano Ariel Díaz, actual presidente de MEVIR, que junto con el Arquitecto Carlos Acuña (Tito) trabajaron con Dora en el Plan Juntos en pueblo Yacaré, departamento de Artigas. Lo hizo también en Operación Techo en La Tablada donde participaba M. Marcelo Mendiharat. Señala la vocación de servicio  de Dora y la promoción de la participación de la gente, no como algo caritativo, sino como agente transformador.En La Tablada ayuda a las familias, las palanquea para que estudien, trabajen, superen sus dificultades organizándose en forma cooperativas para construirse sus viviendas. Una de sus hijas espirituales fueDelia Soria, nacida en el barrio, estudió y trabajó como Asistente Social en Salto y Montevideo. Fue la primer Directora del Plan Juntos, a nivel nacional,  donde se dedicó con alma y vida hasta que una enfermedad se la llevó.Apostando al desarrolloen los pueblos ruralesLuego, en la década del sesenta,  irá a trabajar en CONAC – ACOR (Comisión Nacional de Acción Comunitaria, en la órbita del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social), a los pueblos del este del departamento de Salto y Artigas. Apuntaba al desarrollo local de los pueblos del interior rural. Había que verla recorrer a caballo, en bicicleta, a pie, haciendo dedo, en las rutas,  los pueblos rurales.Organiza con compañeras/os salteños, con profesionales odontólogos, misiones a Pueblo Fernández, que además de llevar servicios les hablaban de sus derechos.Las comunidadeseclesiales de baseIntegramos, con Dora y muchos hombres y mujeres cristianos, en Salto las comunidades eclesiales de base que eran como un fermento, nuestro cable a tierra. A la luz de nuestra fe cristiana, de la palabra, del Evangelio, revisábamos nuestras vidas, para discernir, como ser testigos, agentes de cambios en nuestras vivencias, realidades sociales, laborales y políticas. Tanto Dora como nosotros seguimos después en nuestras respectivas zonas donde hemos vivido generando estos encuentros de fe y vida.¿Hay límites enel compartir?Dora no se reservó nunca nada para sí.
Compartía su casa, su jubilación, sus ropas. No estaba en ninguna previsión de ningún tipo. Vivía al día. Con el pasar de los años, ya madura, necesitaba descansar, estar momentos sin que la  gente estuviera invadiendo su casa. Fue necesario  amigas, como su entrañable Esperanza Martínez le exigiera que cerrara una puerta contigua a sus vecinas porque necesitaba tener un tiempo de descansos físico.Su testimonio de vidamolestó a la dictaduraSu profunda fe cristiana la hacía coherente en todo. Vivió siempre entre los pobres., pero no pasivamente, sino construyendo consciencia de cambio, porque la pobreza no viene de Dios, sino de las estructuras injustas del capitalismo. Esta vida militante, que no tuvo compromisos partidarios, pero sí políticos, como ciudadana  molestó a la dictadura que la puso presa, plantones, interrogatorios, amenazas de violaciones.  Optó voluntariamente por ser una más en La Tablada, Salto, donde vivía días antes de su muerte un dos de marzo de este  2015.  Apostó siempre a la transformación de las personas y de las estructuras económicas, sociales  y políticas. Nos decía, desde que éramos jóvenes, que lo importante, no era lo que se decía, lo que se pensaba, sino cómo se vivía, cuál era nuestra práctica, la radicalidad de la coherencia.Gloria Aguerreberry, de la Fraternidad, escribe,  “nos decía  que “estaba disfrutando de la vida”. La vamos a extrañar mucho, fue y seguirá siendo un referente del Evangelio que supo gritar con su vida.”En el Hospital de Clínicas, en sus últimos momentos, se encontraban su Fraternidad de Foucault, sus sobrinas, sobrinos, familiares, la familia de Esperanza Martínez, sus hijas, que fueron su casa cuando venía a Montevideo. Vecinas de La Tablada, sacerdotes, amigos, amigas, hermanas, hermanos  y estos ahijados.Para “la Dora” como le decíamos  cariñosamente nuestro profundo agradecimiento por todo lo que nos ayudó a descubrir, por lo que nos aportó con sus testimonios. Como se dice, no hay muertes, sino siembras, es la Pascua.  La siembra de Dora seguirá en cada uno de nosotras/os.Ángel Rocha y 
Adela Francia – Ciudad de la Costa, Canelones 
 07.03.15anrocha@adinet.com.uy  099229423
A finales de la década del 50 apareció en los barrios Pueblo Nuevo y Aldea de la Ciudad de Artigas una mujer, que usaba pollera pantalón y andaba en bicicleta. Para aquella época eso ya de por sí rompía las costumbres femeninas clásicas.
Por eso nos parece que en el Día y en el Mes de la Mujer, Dora, es una referencia de coherencia que nos convoca a la reflexión y a nutrirnos de sus ejemplos de vida.
Adela y yo, fuimos sus ahijados de casamiento,- junto con un salteño, Armando Aguirre, un militante de la vida,- queremos compartir estas reflexiones, estas miradas desde su cercanía, apenas algunas, queda una vida para seguir.
Se llamaba Dora Paiva, hija de una familia de productores familiares, de Cipriano Paiva y Leonor da Silveira.  Nacida a orillas del Arapey en 1931, nos cuenta Susana, su sobrina. Viene a Montevideo a estudiar Asistente Social en la Escuela Católica de la época.
Los Grupos de Economía Humana

En Montevideo se vincula en aquella época con una generación de militantes cristianos que integraban los Grupos de Economía Humana, formando los Equipos del Bien Común, inspirados en un cura dominico francés Louis Joseph Lebret que promovía la economía humana.
Vuelve a Artigas a fines de la década del cincuenta, después de estudiar en Montevideo. La conocimos en los barrios Pueblo Nuevo y Aldea donde se fue a trabajar socialmente por la Parroquia.  Promovió la JOC (Juventud Obrera Católica) con los jóvenes que vivíamos en esos barrios. Nos hablaba de la dignidad del trabajador. De la importancia de participar en la organización de los trabajadores, en la defensa de sus derechos. Por allí descubrimos a José Cardijn, un cura belga que defendía a los trabajadores en Europa y organizó la JOC en muchos países.
La JOC y los trabajadores
La primera ocupación de las viviendas de la Comisión Nacional de Damnificados realizado por el Sindicato de la Construcción en Artigas, va a encontrar en Dora un apoyo y aliento para su desarrollo. Además de la atención a los barrios más carenciados hacía una apuesta fuerte a la organización sindical de los trabajadores.
No hacer turismo entre los pobres
Decía que no se podía hacer turismo entre los pobres.  Se integró desde muy joven a la Fraternidad de  Charles de Foucault, que la hacía sentirse “hermanita de los más pobres. En  los Equipos de Economía Humana, querían transformar las empresas en comunidades de trabajo. Visto hoy con los ojos de más de cincuenta años, Dora ya anunciaba como era posible, en un contexto político favorable, las empresas recuperadas, las cooperativas de trabajo, la autogestión.
La  Parroquia de Artigas estaba a cargo del Párroco P. Marcelo Mendiharat, alguien con una sensibilidad social que provenía de su fe en un Evangelio liberador. Fue por mucho tiempo  el Asesor espiritual de Dora. Luego Marcelo fue también Obispo de Salto.
Salto, La Tablada

Después de un tiempo Dora se marchó a Salto a vivir en un rancherío, La Tablada, un barrio de cosechadores de naranjas, cortadores de caña de Bella Unión y de cuando existía el Ingenio de caña, de Ancap,  El Espinillar hoy lo llamarían un asentamiento. Allí fue organizando con los vecinos y vecinas la Cooperativa de Viviendas y sus luchas por regularizar esos terrenos.
Nos dice el Escribano Ariel Díaz, actual presidente de MEVIR, que junto con el Arquitecto Carlos Acuña (Tito) trabajaron con Dora en el Plan Juntos en pueblo Yacaré, departamento de Artigas. Lo hizo también en Operación Techo en La Tablada donde participaba M. Marcelo Mendiharat. Señala la vocación de servicio  de Dora y la promoción de la participación de la gente, no como algo caritativo, sino como agente transformador.
En La Tablada ayuda a las familias, las palanquea para que estudien, trabajen, superen sus dificultades organizándose en forma cooperativas para construirse sus viviendas. Una de sus hijas espirituales fueDelia Soria, nacida en el barrio, estudió y trabajó como Asistente Social en Salto y Montevideo. Fue la primer Directora del Plan Juntos, a nivel nacional,  donde se dedicó con alma y vida hasta que una enfermedad se la llevó.
Apostando al desarrollo en los pueblos rurales

Luego, en la década del sesenta,  irá a trabajar en CONAC – ACOR (Comisión Nacional de Acción Comunitaria, en la órbita del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social), a los pueblos del este del departamento de Salto y Artigas. Apuntaba al desarrollo local de los pueblos del interior rural. Había que verla recorrer a caballo, en bicicleta, a pie, haciendo dedo, en las rutas,  los pueblos rurales.
Organiza con compañeras/os salteños, con profesionales odontólogos, misiones a Pueblo Fernández, que además de llevar servicios les hablaban de sus derechos.
Las comunidades eclesiales de base

Integramos, con Dora y muchos hombres y mujeres cristianos, en Salto las comunidades eclesiales de base que eran como un fermento, nuestro cable a tierra. A la luz de nuestra fe cristiana, de la palabra, del Evangelio, revisábamos nuestras vidas, para discernir, como ser testigos, agentes de cambios en nuestras vivencias, realidades sociales, laborales y políticas. Tanto Dora como nosotros seguimos después en nuestras respectivas zonas donde hemos vivido generando estos encuentros de fe y vida.
¿Hay límites en el compartir?

Dora no se reservó nunca nada para sí. Compartía su casa, su jubilación, sus ropas. No estaba en ninguna previsión de ningún tipo. Vivía al día. Con el pasar de los años, ya madura, necesitaba descansar, estar momentos sin que la  gente estuviera invadiendo su casa. Fue necesario  amigas, como su entrañable Esperanza Martínez le exigiera que cerrara una puerta contigua a sus vecinas porque necesitaba tener un tiempo de descansos físico.

Su testimonio de vida molestó a la dictadura

Su profunda fe cristiana la hacía coherente en todo. Vivió siempre entre los pobres., pero no pasivamente, sino construyendo consciencia de cambio, porque la pobreza no viene de Dios, sino de las estructuras injustas del capitalismo. Esta vida militante, que no tuvo compromisos partidarios, pero sí políticos, como ciudadana  molestó a la dictadura que la puso presa, plantones, interrogatorios, amenazas de violaciones.  Optó voluntariamente por ser una más en La Tablada, Salto, donde vivía días antes de su muerte un dos de marzo de este  2015.  Apostó siempre a la transformación de las personas y de las estructuras económicas, sociales  y políticas. Nos decía, desde que éramos jóvenes, que lo importante, no era lo que se decía, lo que se pensaba, sino cómo se vivía, cuál era nuestra práctica, la radicalidad de la coherencia.

Gloria Aguerreberry, de la Fraternidad, escribe,  “nos decía  que “estaba disfrutando de la vida”. La vamos a extrañar mucho, fue y seguirá siendo un referente del Evangelio que supo gritar con su vida.”
En el Hospital de Clínicas, en sus últimos momentos, se encontraban su Fraternidad de Foucault, sus sobrinas, sobrinos, familiares, la familia de Esperanza Martínez, sus hijas, que fueron su casa cuando venía a Montevideo. Vecinas de La Tablada, sacerdotes, amigos, amigas, hermanas, hermanos  y estos ahijados.
Para “la Dora” como le decíamos  cariñosamente nuestro profundo agradecimiento por todo lo que nos ayudó a descubrir, por lo que nos aportó con sus testimonios. Como se dice, no hay muertes, sino siembras, es la Pascua.  La siembra de Dora seguirá en cada uno de nosotras/os.
Ángel Rocha y Adela Francia – Ciudad de la Costa, Canelones  07.03.15

anrocha@adinet.com.uy  099229423
La huella de Dora en el Barrio La Tablada será indeleble
Tratando de reunir testimonios del pasaje de Dora por el barrio La Tablada, donde vivió prácticamente toda su vida desde que llegó a Salto, quiso la causalidad (porque seguramente que no fue casualidad), que nos cruzáramos con don Ciro Sena, un vecino veterano de la zona, domiciliado exactamente en la esquina de 19 de Abril y Reyles, algo así como la puerta Este del barrio.
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Cuando le preguntamos por la vivienda exacta de Dora se le encendieron los ojos y se nos acercó a la verja. “Cómo no conocerla si éramos de la misma edad (84) y además oriundos de mismo pago, en las inmediaciones de Guaviyú de Arapey…
Recuerdo la figura de Dora a caballo cruzando campos y a veces cuando la crecida de los arroyos no la dejaba pasar rodeaba todo el arroyo y yo la esperaba con otro caballo del otro lado.
Dora fue una pionera en muchas cosas, recuerdo que acompañó mucho en estas incursiones por campaña a un primo hermano mío, el ingeniero (civil) Dardo Sena Dutrenit, conocido en Salto porque hizo muchas obras en la época del arquitecto (Néstor) Minutti. Una de las obras que recuerdo habían planificado y hecho los estudios, aunque nunca se concretó, fue el denominado puente nuevo.
“Yo la apreciaba mucho, porque era una gran mujer, sin duda…”. Señaló Sena a nuestro cronista.
CLAUDIA: CON DORA PERDÍ UNA MADRE

Claudia Dutra es otra vecina del lugar, a sus jóvenes 40 años tiene 8 hijos (uno fallecido) y siete nietos. No puede evitar emocionarse cuando le transmitimos nuestro cometido en el barrio.Dora fue una madre para mí y mis hijos la nombraban como “la abuela”.
Una madre que nos cuidaba, estaba pendiente de nosotros siempre y todos sabíamos que en ella teníamos siempre una persona disponible a quien recurrir. En el barrio todos la querían porque siempre estaba pensando en mejoras para el barrio y sobre todo pensando en la gente porque conocía muy bien las necesidades del barrio.
En los últimos tiempos colaboró mucho para la concreción del Club de Niños del barrio, donde vienen niños incluso de fuera del barrio.
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Ahora en los últimos tiempos, a pesar de sus 84 años, estaba empecinada en sacar un proyecto en el campito que queda en Reyles y Magallanes. Allí quería hacer viviendas y una placita “para que los gurises gasten sus energías”, nos decía.
La noticia de la muerte me llegó en la madrugada, me avisaron a la seis de la mañana y lamentablemente no pudimos ni siquiera despedirla. Ahora nos dicen que traerán las cenizas, pero no es lo mismo, así me dice uno de los hijos “mamá, no es lo mismo ir a despedir un montón de cenizas, que a la abuela Dora…”, es lo que sentimos, pero seguramente que un día La Tablada tendrá que reconocerle a Dora todo lo que hizo por nosotros, porque en vida ella no quería saber nada con homenajes ni reconocimientos…
Se hizo pobre y vivió con pobreza material, pero derrochó una gran riqueza espiritual “El dinero es hoy la sangre de los pobres…”, nos decía la entrañable Dora Paiva, una mujer con mayúscula, una cristiana convencida que hablaba de Dios Padre, como de un padre cercano y pendiente permanentemente de ella.
Quizás no estuvo equivocada. Al revisar su vida no hay persona alguna que no se sienta cuestionada. Ella condenaba el neoliberalismo económico, que había logrado “podrir todo” y hacer que la obtención del dinero sea la razón mismo de existir.
El pobre hoy, no aspira a otra cosa que a tener dinero, le han robado el alma. Después les condenamos por tener una boca de pasta base o de otras drogas, pero fuimos nosotros mismos quienes abrimos la puerta a un sistema que todo lo justifica si el objetivo es tener dinero. Sin dinero – como sin sangre – no se vive. Esto es lo que podemos ver hoy en los barrios, nos decía y nadie como ella conocía la realidad de los barrios, porque para conocerla se había hecho pobre con ellos y se había instalado a vivir humildemente en La Tablada.
Dora apenas recibida de asistente social, con menos de 30 años preguntó a su hermano en la fe, don Marcelo Mendiharat, ¿dónde podría ser más necesaria a los planes de Dios?
Fue don Marcelo que le recomendó que si realmente quería dar lo  mejor de sí a todo el que se le acercara, que se hiciera pobre entre los pobres materialmente.
Dora lo hizo, instaló su ranchito en el barrio La Tablada, uno de los más pobres de Salto en la época, allá por el año 60. Allí fue simplemente Dora y algunos allegados cuentan que alcanzó tal relevancia como autoridad moral en el barrio, que a nadie llamaba la atención que cuando había un pleito que los hombres pretendían dirimir a cuchilladas, ella no tuviera reparos en ponerse en el medio de ambos y exigirles la entrega de los cuchillos.
Simplemente era Dora y en La Tablada, sabían muy bien que a ella no se la tocaba, porque nunca nadie podía darles tanto como ella, que dio su propia vida, desde sus años más jóvenes en bien de los demás.
A Dora y don Marcelo, acompañados por un grupo de cristianos comprometidos con los demás, se debe la “Operación Techo”, impulsada por aquellos años y que permitió que decenas de familias pudieran pasar de sus ranchos a construir sus viviendas donde pasaron a vivir con decoro en una vivienda modesta, pero confortable.
Dora logró encaminar a muchos chicos del lugar, entre ellos a Delia Soria, que siguió sus pasos, se graduó como asistente social y fue puesta al frente del Plan Juntos por el pasado gobierno nacional, hasta que infelizmente falleciera víctima de una enfermedad terminal, siendo joven aún.
Dora fue perseguida, encarcelada y seguramente torturada por la dictadura, aunque jamás habló de eso.
De su entrega y su desprendimiento material recordamos un hecho puntual, recién casados en diciembre de 1976, llegamos con mi flamante esposa a Montevideo para tomar un ómnibus a Rocha. Dora estaba en Montevideo y cuando nosotros ya estábamos arriba del ómnibus nos descubrió. Nos preguntó si no llevábamos mate, y le dijimos que no habíamos previsto. En el acto nos dijo, “ya está este es mi regalo de casamiento y nos alcanzó el termo y el mate que estaba tomando…”.
Hoy en el Día de la Mujer, nada más justo que el reconocimiento a esta gran mujer, mejor cristiana y ciudadana, que marcó a fuego su pasaje por esta vida.
Hasta siempre querida compañera, vivirás siempre en nuestros corazones.

Alberto Rodríguez Díaz

Dora amó a Dios y amó la vida
Esperanza Martínez

Cuando Dora se iba a Montevideo invariablemente pasaba por casa del matrimonio que consideraba sus hermanos, “Esperanza y Miguel”, a secas, los llevaba en su corazón y disfrutaba de esta amistad.  De allí que consideramos que nadie mejor que Esperanza para dejarnos un testimonio de Dora, su hermana… y nos expresó:
“Dora amó a Dios y amó la vida”. En todos  los momentos de su vida, cuando alguien le preguntaba por su persona, decía: “Estoy disfrutando de la vida”. Tanto como estuvo en el CTI de Córdoba, a un paso de la muerte,como cuando estuvo viniendo en ómnibus desde Colombia, así como jugando en las olas de la playa, o mirar la puesta del sol, o encontrar la sonrisa de un niño.

Tenía una generosidad que causaba asombro. Dedicó su vida para cambiar las estructuras sociales y económicas; denunció la dictadura económica que vivimos y luchó sin descansar por la vivienda de los más necesitados.
Desde que la conocí, cuando llegó a Montevideo para estudiar Servicio Social por el año 1950 hasta sus últimos días ha luchado sin descanso. Arriesgó muchas veces la vida si juzgaba que valía la pena, como en el momento en que denunció a los que vendían la droga en la Tablada.
Recuerdo una anécdota: Cuando viajó a Colombia, iba a pasar en tren la frontera a Bolivia o a Perú (no recuerdo bien el lugar); iba mucha gente que parecía que contrabandeaban, podría ser una droga porque en ese lugar se traficaba bastante. Un hombre le preguntó si pasaría su  maleta; Dora lo pasó, y no pasó nada, supongo por su cara que inspiró confianza; nunca supo qué cosa  llevó, pero yo creo que se arriesgó a ir presa, ya que el hombre estaba bien seguro que llevaba algo prohibido”.
Mirta González: su autoridad moral era muy notoria y siempre estuvo pendiente de La Tablada

Mirta González, tres hijos y cinco nietos,  es una de las personas que más frecuentemente nombraba Dora, “me conocía desde niña, probablemente desde los 10 años. Cuando Dora llegó al barrio la primera persona que la recibió fue mi padre. Llegó a una reunión de los vecinos y mi padre le prestó una birome. Al día siguiente Dora regresó a devolver la birome, allí entró en contacto con nuestra familia y así nació una amistad que perduró para toda la vida…
Primero Dora había alquilado un ranchito más al centro del barrio, pero después construyó aquí”, dice Mirta, que vive en una calle cortada muy cerca de Reylas y 19. Recuerdo que Dora iba a construirse una pieza al fondo de nuestro terreno, pero cuando vino el arquitecto, Juan C. Ferreira, le dijo “pero Dora, vas a arruinar el fondo de una casa, cuando acá al lado tenés un terrenito y así fue que se hizo la casita en la que vivió hasta sus últimos días, en la esquina, dos casa más allá de la de Mirta.
En cuanto al recuerdo de Dora, señaló, siempre estuvo pendiente de La Tablada. Aquí todos le queríamos, aunque siempre hay excepciones. Con respecto a su autoridad moral, era muy notoria, recuerdo que para ella era habitual años atrás, meterse incluso cuando había un incidente de personas alcoholizadas y disuadirlos…
Todos le debemos algo a Dora. Recuerdo cuando Dora se llevaba todos los gurises del barrio a pasear el Parque Solari o a las termas, no sé cómo hacía pero se llevaba a todos…

Era la madre, la hermana, para todos los del barrio, cuando se necesitaba un consejo, una palabra de aliento.
Me tocó darle la noticia de su fallecimiento a mi hermana que vive en Argentina, ahijada de Dora, porque recuerdo cuando éramos muy niñas, que mi hermana le decía a Dora “Tizame…”, (bautizame) y de allí que fuera su madrina.
Siempre estaba disponible. Mamá recordaba que a veces Dora llegaba agotada y pedía que no la llamaran si venía alguien a buscarla, lo que era muy frecuente, pero cuando alguien llegaba preguntando por ella y se le decía que estaba descansando, Dora gritaba desde su cuarto… “no ya me desperté…”.

Aquí la huella de Dora es imborrable, el barrio le debe todo, comenzando por las viviendas de Operación Techo y las restantes, aunque a ella no le gustaba que se lo dijeran, decía “ustedes lo hicieron…”, pero sin Dora seguramente que no hubiéramos conseguido nada.
